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PREGON INICIÍ^L DE LA GESTA ALCAZAREÑA

MISIONES DE PATRIOTISMO >̂*a r o ia  flo ro  l u is

Una palabra snla sintetiza e l espíritu de esta publicación, que nace para can-
nueva epifanía de la España eterna: la palabra 

^tt>lONERO. Misionero es e l que acude a éste o a aquél villorrio a robustecer 
E n c ía s , deshacer errores, iluminar almas, alentar desfallecimientos y  exaltar en- 

^ m rn o %  no a golpes de doctrina fría, sino con latigazos de fervor religioso de 
inalterable, de unción persuasiva y  de arrebatadora ejempiaridad. Y  este p e n á ­

i s  <;i:crc ovr .-.rsionero de pa trio tism o-que es cultura y  religión, espiritualidad  
r amor—, porque trata de fomentar la cosecha de am or patrio que ha retornado 
W/ie nosotros, de contagiar de optimismo y  fe a ios tím idos o indocumentados, de 

^ e r  almas m ás creyentes y  fervorosas después de haberlas hecho m ás cuitas 
sea: después que se  hayan explicado a a f mismas la hondura y  contenido de las 
nirables intuiciones que durante este tiempo han presentido.

busquen aquí, pues, ios pedantes nada que alimente su pedantería E l que
J o  sepa todo, no puede aprender nada y  debe alejarse de nosotras. Titulamos de 

putar a esta hoja, porque ella va dirigida especialmente ai buen pueblo español 
^  et honrado labriego, ia matrona hacendosa y  e l industrial

esto y  canoso. Y  como además de a ese buen pueblo español esta hoja va diri- 
s  a ios adolescente que ahora forman su  espíritu en troquel de heroica recon- 

^ ¡ m i d a n t e " ^ " ^ ^ ^ s e n c i l l o  y  escueto, vibrante y  emotivo, cálido y

En este número queda trazada ia pauta de! contenido de los núm eros aucesi- 
Aparte de! pregón quincenal, destinado a glosar e l acontecimiento nacional 
aestacado de ia quincena, insertaremos un curso completo de  lecciones de his- 

smo 9£/e expliquen de una manera categórica lo que España es y  significa; en ia 
gesíos y gestas relataremos hazañas y  perfilaremos temperamentos eiem- 

i j j i n t e r é s  a ia formación religiosa, divulgando ia bella
gia católica y  e i sentido de las festividades más salientes de ia iglesia; destaca- 

^  aquellos comunicados oficiales de más importancia. Y completando es-
selecciones poéticas de! Album literario, e i doctrina- 

j x o g i d o  quesupia en la educación ciudadana personales Umitacionea. ia página 
suse q^g merezca meditarse o propagarse.

En fin. hermano lector. No busques aqu í ia noticia menuda y  efímera, que 
’̂ Id °  ^  prensa diana. Quisiéramos hacer de este periódico una fruta toda
W  ■ luego será un periódico caliente. N o ie dejes enfriar de

aún más con tu  entusiasmo. Propágale sin  hacer 
‘'To/f V quieren hurtar e i bulto a ia tensión de! momento histórico y

todavía de que ia vida ha cobra- 
> h J  densidad insospechado y  que ia frivolidad ha muerto entre quienes
" ’̂ undo ® España nuevamente protagonista ante

^’^srfa de!triunfo  tota!, grita conmigo.
pregón de fe y  con angustia de plegaria: ; Viva España!

De regreso de Sevilla, donde ha 
estado convaleciente desde ei día 
5 de Octubre, ha pasado entre nos­
otros unos días el guardia Floro.

Preguntad a cualquiera persona 
de este pueblo quién es Floro y os 
contestará escuetamente, con tré­
molos de admiración y entusias­
mo:—Uno de los defensores del 
Alcázar. Pregutad luego a un fle­
cha quién es Floro, y veréis rebri­
llar sus ojuelos con la luz de la 
sugestión que en la infancia ejerce 
lo heroico y excepcional.

¡Cómo le miraban con su cabeza 
aun vendada por aquel derrumba­
miento del parapeto! ¡Qué delicio­
sos momentos pasaron cuando se 
les relató la gesta emocionante de 
ia defensa! ¡Quién hubiera podido 
recoger las emociones que cada 
uno experimentaba cuando oyeron 
como final de una arenga:—-jA ver 
quién de vosotros supera el temple 
de los defensores del Alcázar!

Se marchó Floro Luis a incorpo­
rarse a su puesto. Pero nos ha de­
jado dos tesoros que no sabemos 
cómo agradecer: uno, el orgullo 
de contar con un héroe entre nues­
tros amigos: otro, dos números de 
El Alcázar que en sitio preeminente 
son pregón de heroísmo y honda 
estela de patriotismo numanlino.

En gratitud, te prometemos ha­
cer una generación digna de fu 
gesta y de tu sencillez, guardia 
Floro Luis, ¡Por España, cuyo ho­
nor fiásieis con sangre! ¡Por e! 
Ejército que enaltecisteis! ¡Por el 
noble Instituto que cubristeis de 
gloria!
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Lecciones de hispanismo

El alma de la raza
I

No es fácil explicar lo que es la 
raza hispana. Pero sí lo es sentir 
la hondura jugosa de este concep­
to. Nosotros intuimos con claridad 
meridiano que cuando habíamos de 
raza hispana, no nos referimos a 
un grupo más o menos numeroso 
de hombres, cuyas pigmentaciones 
protoplasmátlcas dan tal o cual to­
nalidad a su pie!. Nos referimos a 
esa espiritualidad específica, a ese 
carácter inconfundible, a ese tem­
peramento especial, a esa aptitud 
n a tu ra! para determinadas mo­
dalidades de la vida y de la cultura 
que han amasado ingredientes tan 
variados como nuestro suelo, nues­
tros ascendientes y nuestros inva­
sores. Porque asi como la vida de 
un árbol «no empieza en aquel pun­
to en que su tronco emerge del pla­
no de la tierra, puesto que el árbol 
es todo lo que vemos—el mástil re­
cio del tronco, la fronda dilatada 
de las ramas, la flor breve y el sa­
broso fruto—desde antes de romper 
la costura del suelo, donde la raíz 
busca el jugo propicio de lo so'era 
antigua», nuestra psicología es la 
condensación de la de nuestros pa­
dres remotos, que la destilaron a 
su vez con el choque áspero de 
la Naturaleza en que fueron colo­
cados.

Porque una simbólico trinidad de 
factores concurren en la elabora 
ción de las caracterftiscas raciales 
que determinon la historia de una 
nación: su tierra, sus hombres, su 
almo. Evidente en todos sus puntos 
la afirmación bíblica de que fuimos 
hechos de barro, la tierra en que 
nacimos nos impone su sello ge­
nuino, crea en nosotros una mane­
ra especial de ser, de pensar y de 
obrar, y con esa psicología o olma 
elaboramos nuestra historia, o me­
dida que la Providencia nos depara 
circunstancias. El alma de raza 
brota, pues, del abrazo de nuestra 
tierra y de nuestros hombres. Ese 
alma—síntesis del espíritu de todos 
los que fueron antes que nosotros — 
aletea a nuestro alrededor, en nues­
tras ciudades, en nuestras flestas, 
en nuestras apetencias, en nuestro 
modo de hablar y de reir. Y ese al­
ma soto deja de sentirla quien ten­
ga la suya partida en dos, bastar­
deada, entregada a alguien que no 
sea nuestra continuidad histórica, 
nuestro genio, nuestra tradición se­
cutar y gloriosa.

Tierra y hombres hispanos han 
creado el alma hispana. Por eso es

Pregones de Amanecer
saluda, desde la modestia de este 
primer número a la prensa provincial 
con afecto fraterno.

NOT

ésta tan rica en perñies, aun dentro 
de un carácter entero y macizo, 
inalterable y duro como el diaman­
te. Porque físicamente España es 
el país de la meseta áspera y de los 
vergeles de Valencia, de la dulzura 
mágica del litoral Cantábrico y de 
la recia contextura de Extremadura, 
y porque una diversidad étnica de 
pueblos atravesaron esta Península 
cuando más fácil era que quedaran 
huellas en el alma nacional en for­
mación.

y  no es que nuestros ascendien­
tes se mezclaran de buenas a pri­
meras con el primer afortunado que 
arribara anuestras costas, no. Es 
nu errorjereer quellevamos en nues­
tras venas sangre de todos nues­
tros invasores. Debemos, si, a los 
ronsanos nuestro afán ecuménico, 
a los griegos nuestros selectos 
ideales artísticos, a ios árabes ia 
imaginación deslumbradora y a los 
godos nuestro individualismo re­
calcitrante. Pero no hay en nues­
tras venas nada del mercantilismo 
de los fenicios ni de la sangrienta 
ambición de ios cartag in eses . 
Nuestras abuelas ios rechazaron 
con genial instinto, saliendo nues­
tras cualidades robustecidas a) cho­
que de tan dispares temperamen­
tos, de la misma manera que el 
acero, rechazando la piedra de 
amolar, se afila.

Ahora bien. El pueblo que inte­
gró el tuétano, la almendra de nues­
tra raza fué el pueblo ibero. Las más 
típicas y briosas cualidades nacio­
nales—la sobriedad, la nobleza, el 
amor a la independencia, la devo­
ción o la justicia y el espíritu inca­
paz de traiciones—a los iberos se 
las debemos.

Era en los albores de la historia. 
En nuestro suelo el hombre prehis­
tórico había dejado la maravilla de 
sus insuperables pinturas rupestres 
en los techos y paredes de la cue­
va de Altamira. De Asia llegaron 
tondas nutridas de emigrantes. Se 
organizan en tribus. Se mezclan. Y 
varios siglos de convivencia con 
estas sierras escarpadas, hicieron 
a aquellos hombres auténticamente 
indígenas. Iberia tiene ya hijos pro­
pios. ¡Y qué vigor de procreación

les daría esta tierra entrañable! 
Mientras dure España, los españo­
les llevaremos en vanguardia mu­
chas de sus costumbres. «Ya usa­
ron ellos la típica capa española, 
llamada entonces sogum, y las mu­
jeres adornaban su cabeza con un 
velo que era levantado y sujeto por 
una peineta levantada y ligera en 
cuyos objetos está el origen de la 
clásica mantilla española. Su prin­
cipal diversión eran las danzas, al­
gunas muy parecidas a las sarda­
nas, jotas y bailes vascos; y termi­
naban sus cantos con un griio 
igual al ataruxo que se da en Gali­
cia al final de los cantares».

jVida sobria y justa la de los ibe­
ros! «Mi fantasía los descubre co­
miendo pan de bellotas dulces, be­
biendo el agua cristalina, precipi' 
lando a los criminales desde lo alio 
de una roca, matando a los parri­
cidas fuera de las lindes de la Re­
pública; y en las noches de luna lle­
na, en las puertas de sus viviendas- 
cantando 3 coro y ejecutando dao' 
zas ha3ta que los fulgores de jo 
aurora teñían de arrebol las le¡S' 
nías». iVida heroica que los Iberos' 
Tan incapaces de una felonía, 
aún sobrecoge el ánimo pensar ej 
la terrible dureza de la devocio 
rica, juramento que hacían los so'" 
dados de no sobrevivir a su js'* 
cuando le dejaban morir eu el coi*’’ 
bate.

jSalve, pueblo ibero, célula 
nuestra historia y almendra ° 
nuestra raza, salve! Desde la altû  
del siglo XX te saludamos los« 
pañoles y volvemos a ti la 
para beber en la pura fuente de
virtudes de que adornastes a
riatü, a Indortes e Istolado, s N"-
mancia y a Sagunlo. Te jura
no dejarnos robar otra vez l‘’,fl„
ción por novedades exóticas, 
ra mejor que nunca hemos aP’’*.,

Aho'

dido que España ha de discipb‘’ ,|j 
se con los rasgos que tú en 
grabaste a buril, para ejenipla''i 
al mundo y encender una 
espíritu sobre la materia despre^jj 
ble y cadavérica. Sobre el 
fu memoria juramos 
España vuelva a ser una rio* 
caricatura del extranjero.
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NOTA OFICIAL

SALAMANCA HABLA
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«UN PUEBLO EN GUERRA 
ES COMO UN SER HUMANO»: 
Tiene cuerpo: músculos, nervios, 
cerebro y corazón. Y tiene alma. 
En su parte física: Con músculos, 
que son la fuerza: Pelea y abate al 
enemigo. Con el alma: Lo impulsa, 
y con el cerebro: Lo dirige y man­
da a la lucha.

NUESTRO CUERPO: Está for­
mado por las tropas: Muchos cen­
tenares de miles de hombres, dola­
dos de todos los elementos de gue­
rra, algunos tan poderosísimos, 
iQue es el Corazón nuestro quien 
los está deteniendo! ¡Pero todo tie­
ne un límite en esta vidal (Esto es 
preciso que lo sepan los rojos! El 
enemigo quizás no comprenda es­
to. Ha perdido el corazón, y sin 
corazón no es posible compren­
derlo.

NUESTRA ALMA: Está subli­
mada por un ideal tan puro, tan 
claro, tan sencillo, que no ha de 
deflnirse. El amor a la Patria y la 
fe en Dios. El deseo de justicia y el 
amor humano.

Por eso nuestra vida espiritual 
está tranquila, llena de confianza y 
de fe. y  es nuestra la victoria. El 
que su espíritu sea el odio, podrá 
destruir cuando lo hace impune­
mente, cuando no arrostra peligro, 
cuando no juega su vida. Mas lle­
gado el momento de jugarse la vi­
da, huye; Le falta el alma y apare­
ce sólo el inslinio de conservación, 
y ante el peligro: Huye.

NUESTRAS TROPAS de VAN- 
CjUARDIA: Se baten plenas de en- 
•usiosmo y de fe. Todas con un 
*deel—sin luchas entre ellas—, sin 
Pensar en que el compañero de al 
lodo lo va a asesinar. Sin temor a 
Pecibir fuego de los suyos por la 
espalda. Esto sólo lo bastante p j- 
l'o que el que lo tema, pierda to- 
“0 la moral y quede presa del 
miedo.

Es el nuestro un éxtasis sublime, 
lue trueca d  dolor en placer y el 
^ufrimienlo en alegría. Todos sien- 

un único deseo; El de liberar a 
España, cueste lo que cueste, sin 
fo rra r ni omitir sacrificio alguno, 
^'rendar al aliar de la Patrio: 
^uanfo somos, cuanto valemos, 
^snto tenemos.

f~.P  ̂todo esto nace: LA TRAN­
QUILIDAD y LA CONFIANZA.

Gobierno Civil de la Provincia de Cáceres
Jesucristo en su magna obra de redención de la humanidad, nunca se 
olvidó de ios necesitados, sino que por el contrario, les acogía con cari­
ño paternal. Nosotros debemos imitar su ejemplo y acordarnos de nues­
tros hermanos, prestándoles la protección que necesitan. La recaudación 
sobre el Plato Unico es una obra social cristiana y por lo tanto contribu­
ye con lo que te pertenezca en ios días 1 y 15 de cada mes que está

establecida

M .  m : m

Tranquilo está el ecuánime, el que 
recibe el dolor y la alegría, sin de­
jarse desbordar por uno ni otra. 
Mas como el alma está gozosa; La 
nuestra; {Siempre cantal

¡CONFIANZA! Es la fe en aquél 
en quien la hemos depositado. En 
esta guerra: En las tropas y en el 
Mando. NUESTRAS TROPAS: 
Cuentan las batallas por victorias. 
NUESTRO MANDO: Por privile­
gio de Dios, lo ostenta un Genera­
lísimo, al que todos obedecen cie­
gamente, y lo que él decide en ca­
da momento es lo que ha de hacer­
se. Esto se cumple siempre y siem­
pre gustosos.

El que ejerce el Alto Mando se 
siente pleno de conñanza en sus 
trepas y en sí mismo: Capaz de 
resolver cuantos problemas se va­
yan presentando.

Veamos (en forma muy sucinta) 
los problemas que al Mando se han 
ido presentando:

Desde et momento en que, espon­
táneamente, la Legión dió ei grito 
liberador en Africa, las Divisiones 
y el pueblo español lo fueron se­
cundando. Pero, ¿de qué disponía 
el Mando en aquellos momentos? 
De bien poca cosa. Todo estaba en 
mano de los que usurpaban infame­
mente el Gobierno de España. Y  
sin embargo, salieron las tropas de 
las ciudades al monte y se hicieron 
dueñas de él, y donde no avanza­
ron, continúan. Una pequeña co­
lumna de tropas coloniales llegó 
por el aire a la Península. Y como 
en la Santa Cruzada de Pedro el 
Ermitaño, se fueron uniendo todos, 
incorporándose: Se buscaron, se 
improvisaron afanosos todos los 
elementos de lucha. Se arrolló so­
bre la tierra o todo aquel que se pu­
so por delante. Pué creciendo nues­
tra superioridad en número, ya que 
en espíritu siempre la hemos tenido, 
con una diferencia tal, que puede 
definirse: Espíritu fuerte, el nues­
tro; espíritu pusilánime, el del ene­
migo.

Al comienzo la superioridad en 
el aire del enemigo era verdadera­

mente aplastante. Nuestros aviado­
res tenían tan sólo aparatos viejos, 
cansados, lentos y muy pocos. Y 
el enemigo, muchos y buenos. Y a 
esos aparatos, torpea y lentos, las 
almas de nuestros aviadores les 
hicieron caminar veloces. Su bra­
vura aumentó su destreza, y aba­
tieron al que se les puso en frente. 
Luego, nuestra aviación ha Ido 
creciendo en ta] forma, que tene­
mos en absoluto el dominio del 
aire y se ataca a donde el Mando 
quiere.

Nuestra Merina leal era en corto 
número de barcos. Mas por fortu­
na y por los corazones y heroís­
mos de nuestros marinos leales: 
También a estas horas tenemos el 
pleno dominio del mar y navega­
mos libres, y los barcos enemigos, 
temerosos, están embotellados.

Lf) población civil estalló su en­
tusiasmo en un clamor unánime; 
Cantando el himno de los legiona­
rios, el de Falange y el Oriamendi 
Requefé. Y hoy sigue cantando. 
Todos sienten la emoción del mo­
mento. Todos acuden, no sólo a la 
llamada, sino espontáneamente, co­
mí- cuando acudían los pastores a 
la cuna del Niño-Dios recién naci­
do: A ofrendarle sus frutos y sus 
bienes; a poner en El la esperanza 
de la redención.

La España, liberada, desde el 
primer momento, se siente ya feliz. 
Está contenta. No discute (virtud 
por cierto poco española), Ahora 
sólo obedece y ofrece, que es la 
mejor obediencia: Ofrecimiento.

En España, para formar nueves 
tropas, las que se cree conveniente 
formar - {Fijaos bien, españoles! 
Esto es muy importante—: En nos­
otros basta con que el Mando haga 
ia indicación o dé la orden. Y a la 
indicación que no ha sido orden 
(como no debemos mostrar al ene­
migo nuestra linea de batalla, aun­
que él la deba conocer porque la 
esta viendo y la sufre), no diremos 
el número de ios que acuden, más 
sí diremos que es una prueba plena 
y palpable de un entusiasmo pa-
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Francisco Cordovés Rodríguez

Exportador de pimentón y frutos del país

♦
Solicitad precios y m arcas antes de hacer vuestras

com pras

Viilanueva de la Vera (Cáceres)

trióUco: Que causa verdadera ad­
miración.

Pero en cambio, e! que escucha 
las radios rojas enemigas; el que 
tiene noticias exactas de lo que allí 
ocurre: Sabe que cada llamada pa­
ra reunir tropas rojas va siempre 
acompañada de la amenaza de 
muerte, de gritos como aullidos, 
de gritos angustiosos, diciéndoles: 
«Venid, acudid, que e! peligro es 
inminente y nos amenaza», «Que 
vamos a caer en manos de los na­
cionalistas». «Que el que no se pre­
sente a tal hora y en tal lugar, será 
pasado por las armas». «¿Qué ha­
cen los panaderos, qué hacen los 
peluqueros que no vienen?» Tam­
bién llaman a las mujeres para que 
empuñen los fusiles, para que aga­
rren las hoces y ios puñales. |Y 
aquí, entre nosotros, las mujeres, 
tranquilamente, sosegadamente,ha- 
cen a punto de aguja jerseys, pasa- 
montañas, caicefinesi Y, sentadas, 
contentas y afanosos, cantan mien­
tras laboran. Pues aún han de lle­
gar a más estas tan virtuosas y 
bellas mujeres españolas. Cuando 
vuelvan las prendas usadas por 
nuestros guerreros, ellas las zurci­
rán, ¡también sentadas, tabién can­
tando! Mientra las otras mujeres, 
les infelices desgraciadas que están 
bajo el terror de los rusos moscovi­
tas, lanzan aullidos de ñera y tie­
nen sus manos ensangrentadas.

NUESTROS NIÑOS, en los jar­
dines públicos, {cantan, corren, 
gorjean como pajarillos! iQué ale­
gres y corretones esíánl iQué alga­
rabía más dulce, que no sólo no 
interrumpe nuestro trabajo, sino 
que lo alienta y enardece! {Traba­
jad para que estos niños puedan 
seguir cantando. Y ya sin levantar

el puño, y ya más, sin pensar en 
coger la hoz y el martillot La hoz 
para ellos será para segar las mié- 
ses, y el martillo para forjar el hie­
rro, golpeándolo con la energía de 
la raza, para así domeñarlo y con­
vertirlo: Primero, en bloque; luego 
en lámina, y depués, en obra de 
orfebres españoles para adornar 
sus casas y las cunas de sus hijos, 
buscando en los trazados y ara­
bescos simbolizar la alegría de sus 
almas tranquilas y nobles.

ASI ES HOY ESPA inA. El Ejér­
cito liberador ha pasado, desde un 
grupo de generales, jefes, oflciales 
y soldados, a ser hoy un Ejército 
potente, compuesto: Sólo de tro­
pas españolas, a las que nuestra 
persistente laboriosidad y el acier­
to del Mando, más la singular In­
teligencia de nuestros inventores, 
ha dotado de todos los medios, y 
ALGUNOS MAS, que exige la 
guerra moderna. Y desafía y vence 
al ruso moscovita, al pérfido fran­
cés, al mejicano, que olvidó que su 
madre Patria es España. Y a los 
facinerosos del mundo que acuden 
al bolín y a la matanza. Y a los 
eesgraciados miserables que los si­
guen de aquf, de España.

En resumen: TENEMOS LA FE 
y  LA FORTALEZA. {POR ESO 
VENCEMOSI EL ENEMIGO: NI 
TIENE PE NI TIENE FORTALE­
ZA. {POR ESO ES VENCIDO Y 
SERA ANIQUILADO! {Viva Espa­
ña! y {Viva su Caudillot

Publicarem os.

Episodio del frente

Toledo 15, 3  t .— S e  com enta  en 
esía  c iudad  un ep isodio  ocurrido  
durante loa últim os com ba tes del 
frente de M adrid, según  e i  cual, 
e i conductor de uno  de nuestros  
carros de asalto , la n zó  su  m áqui 
na  contra ta s  trincheras enem igas, 
defendidas po r  m ilicianos.

E s to s  com enzaron  a  evacuaría  
rápidam ente, an te  e¡ avance  de! 
tanque, y  e i conductor reconoció  
enfre los que huían a  un herm ano  
su yo .

C om enzó  a llam arle con  g ran­
d es  voces que e i fugitivo  recono­
ció  y  acercándose a i tanque se 
entró en  él siguiendo a llí hasta  
term inar e i com bate.

D espués fu é  p a sa d o  a ia  reta­
guardia donde declaró que é l co­
m o  m uchos de lo s  que estaban en 
aquella trinchera, había sido  obli­
gado a tom ar ta s  a rm as p o r  los 
rojos.

A partir de estos momentos los 
españoles debemos estar dispuestos 
a reuusciar todo excepto al SACBl' 
FICIO y a la OBEDIENCIA.

Deberes de retaguardia

Hoy es día de piafo único. Aho­
rra lo que puedas y contribuye con 
esos ahorros a engrosar los fon­
dos que se destinan a remediar p®' 
Durias y enjugar penes. No traií* 
de escudarte, si no gozas de una 
posición económica desahogada, 
diciendo que en tu hogar se celebra 
el plato único todos los días de 
año. SI no puedes suprimir nao® 
de tu alimento habitual, supri®® 
hoy tus vicies cotidianos, y ®ntre? 
io que con ello hayas dejado o 
gastar. .

Ten en cuenta qne este pequen 
esfuerzo se te exige tan sólo do 
días a! mes, y con él cumples >n 
exorables deberes de cristiano ? 
patriota.

«Los desposorios de  Esp a ­
ña», bello  rom ance escénico, 
en el próxim o número. lea II.
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Estsinpaa evangélicas

La adoración de los M agos
Escuelameníe, con esa claridad que 

los evangelistas dieron a la divina bio­
grafía de Jesús, San Maleo dice; ‘Na­
ció Jesús, y después que nació, mien- 
Iras reinaba Herodes, he aqui que vi­
nieron del Oriente unos magos a Jeru- 
ialén preguntando:—Dónde está el na- 
ódo Rey de los judíos, porque hemos 
fisto su estrella en el Oriente y hemos 
finido para adorarle.»

¿Quiénes eran esos magos y de dón- 
'Is venían? Nada afirma el Evangelio, 
lue tampoco dice cuántos eran. Pero 
la tradición ha revestido este pasaje de 
tintos pormenores, que fuerza es ima- 
Jinarsp a Melchor, el anciano de luen- 
ga barba plateada, juntarse en el desier- 
Incon Gaspar, el rubio e imberbe jo- 
’tnzuelo, y con Baltasar, de negra ca­
ndiera de ébano, y emprender juntos el 
tsmino de Belén guiados por la miste- 
dosa estrella que las leyes astronómicas 
■'O podían explicar. Cada uno de ellos.

allá en su tierra hombre respetado 
) admirado por su saber y virtud. El 
*'’lgo, menos instruido que ellos, les 
*dgnaba el nombre de magos en com­
pensación a los conocimientos superio­
res que habían adquirido en sus ince- 

' ^ntes viajes y estudios. Y con ese ape- 
**íivo y el de reyes han llegado hasta 

1*050^05.
La imaginación los descubre prepa- 

[ando el viaje cuidadosamente. Ricos 
¡rasaros salen de las arcas palaciegas 

“ ^ra llevarlos al Mesías; sustanciosos 
^Tientos para el camino, cabalgan so- 
^  la joroba enhiesta de pacíficos ca- 
J*™os lujosamente enjaezados; enjam- 

es de criados preparan mantos y tien- 
púrpuras y pieles. Ya está la ca- 

''«na en marcha. A campo traviesa. 
1̂ 'hacen falta caminos porque el me- 

sobrenatural que luce en e! cielo. 
, 'strella brillante que ilumina la no-
f asiática, marca una rula inexo- 

rable.

Los viajeros irrumpen en Jerusalcn 
Q̂ gunlando por el rey de ¡os judíos.

, la ciudad no conoce más rey que 
_^°des, aborrecido y malvado, se pre- 

nta sorprendida cómo es posible que 
^  aquella brillante comitiva venga a 
• honores a tan siniestro persona- 
y'j la estrella continúa su camino, 
j magos, obedientes al sendero si- 

ĵ®l' salen de la ciudad, en la que He-
pfs queda encendido de envidia, 

fin, la estrella se para sobre la 
el Niño habita en la aldea de 

donde naciera. La caravana lu- 
1̂ j R^ s ^ ^ i ^ ' i d e n  de sus ca- 

V «“duras los extranjeros caminantes, 
el pasmo de los sencillos ha- 

'"es de la cuna inmortal del Mesías,

entran en la limpia y modesta viviendo 
en que moran José y María. Apenas 
reconocen en el Niño que ésta fine en 
brazos al Divino Enviado, que ellos sa­
bían había de llegar por haberlo leído 
en las escrituras y por revelación inte­
rior y divina, se postran de hinojos y le 
ofrendan los tres tesoros más valiosos 
que por entonces se apetecían; el in­
cienso como Dios, el oro como Hom­
bre, la mirra como Rey. Tres regalos 
simbólicos para tos tres atribuios de 
Jesús. Tres regalos simbólicos de los 
pueblos gentiles, de los no judíos, que 
a partir de aquel día ya fueron pueblos 
de Dios Y nada más. sino que aquella 
misma noche, la caravana se puso en 
marcha y. sin pasar por Jerusalén, se 
dispersó en la lejanía, dejando simbóli­
camente ganados para Cristo a las 
gentes.

Los magos son. pues, nuestros pa­
dres en la fe. Ellos nos dieron ejemplo 
acudiendo a lejanas tierras, sin reparar 
en las molestias que lleva consigo una 
larga caminata, a dar público testimo­
nio de ¡a presencia del Mesías sobre la 
tierra.

La costumbre ha aureolado la fiesta 
de los Magos con una tradicional ofren­
da de juguetes y regalos a la ingenuidad 
de la infancia. No cometáis el pecado 
de descorrer a ios niños el velo del mis­
terio. Que para ellos todos los años 
acudan con sus caballos blancos a de­
jar en las ventanas y balcones la ofren­
da de su generosidad. Haced un esfuer­
zo y procurad que no falte a vuestros 
hijos el juguete de Reyes. Antes prefe­
rid quedarles sin pan, que el jugar es 
una imperiosa necesidad de la infancia 
y darles juguetes es alimentar su espíri­
tu con tónico de alegría. Alli donde sea 
medianamente posible, organícense ca­
balgatas vistosas que vayan dejando 
Iras sí un reguero de sonrisas en los 
hogares pobres. Desde el cielo el Niño 
Jesús también sonreirá de placer, vien­
do cómo honráis el recuerdo de su Epi­
fanía sembrando fe ingenua y sabrosa 
y llenando el alma infantil de virtuosas 
complacencias.
■ i i !■!

GESTAS Y GESTOS
La bizarría española

A don Joaquín Núfiez, padre del 
glorioso Méndez Nuñez, héroe del 
Callao, de quien hemos de ocupar­
nos, le preguntaron los tripulantes 
de tres navios ingleses que habían 
invadido el SAN JUAN, después de 
muerto Churruca y perdida la ba­
talla de Trafalgar:

—¿A cuál de nuestros tres na­
vios se rinde el SAN JUAN? -  que­
riendo colgarse cada uno, en agria

disputa, la gloria de la rendición.
—A los tres—dijo Méndez Nú- 

ñez, inmediatamente—; a uno solo 
el SAN JUAN no se hubiese rendi­
do nunca.

La entereza de Cisneros
La ñgurá de Cisneros, es toda 

ella un arsenal de admirables lec­
ciones de entereza y energía. Has­
ta tal punto, que nos ocuparemos 
de ella con la extensión que mere­
ce en números sucesivos. Ahora 
vamos a describir algunos rasgos 
solamente, para que el lector vaya 
apreciando detalles.

Sabido es que le nombraron con­
fesor de la Reina Isabel la Católica 
bien en contra suya, pues hubiese 
preferido que le dajaran vivir apar­
tado del mundo en la cabaña de ho­
jas y barro que él mismo se cons­
truyó entre las encinas de EL CAS­
TAÑAR. Aceptó el cargo a rega­
ñadientes y por obediencia. Y  no 
ha faltado algún sagaz historiador 
que aprecia a partir de ese momen­
to, mayor decisión en el gobierno 
de la nación. No es extraño. Por­
que la primer vez que la Reina fué 
a confesarse con Cisneros, como 
quedase sentada siguiendo la cos­
tumbre que la hablan permiíldo en 
atención a su jerarquía los confe­
sores anteriores, el fraile la dijo 
con una sequedad aplastante:

—Arrodfselle, Señora, que ante 
el tribunal de Dios todos somos 
iguales.

Desde este mismo momento, Isa­
bel, tras de obedecer sin replicar, 
comprendió que había encontrado 
el consejero que necesitaba.

Vida sobria y discreta la de Cis- 
neros, que no perdía paso ni de­
rramaba el pensamiento. Gran ma­
drugador, a las dos de la mañana 
estaba muchas veces en pie. Hasta 
tal punto, que en una ocasión, como 
se levantase para hacer el camino, 
apenas la media noche declinaba, 
ei mozo que le acompañaba, que 
dormía muy a su gusto, el cansan­
cio de la jornada anterior le contes­
tó mientras saboreaba el calorcillo 
de la cama rústica:

— jCuerpo de DíosI ¿Soy yo 
acaso como vuestra señoría, que 
no hace más que dar uno sacudidu­
ra como mastín mojado y ceñirse 
una cuerda?

Cuando murió el rey Fernando y 
quedó como Regente de Castilla, 
los nobles envidiosos se llegaron 
un día a él para pedirle cuentas de 
sus actos, y  como le preguntaran 
que con qué poderes gobernaba, se 
acercó a uni>alcón, le abrió de par 
en par y señalando a unos piquetes
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de soldados que por alif evolucio­
naban, contestó duebo de sí:

—Con esos poderes gobierno y 
gobernaré hasta que Carlos, el rey 
mi señor, vuelva a España.

Los nobles no volvieron a mo­
lestarle.

Oe la vida sencilla
Pero no hemos de traer a esta 

sección de gestos y gestas tan so­
lo anécdotas de personajes desta­
cados. También hay en la vida sen­
cilla y cotidiana rasgos dignos de 
tenerse en cuenta. Así, el otro día, 
cuando charlábamos unos amigos 
y yo, uno de ellos elogiaba con ra­
zón a un pastor que tuvo su padre, 
diciendo que aquel hombre prefe­
ría que el ganado que estaba bajo 
su custodia estuviese atendido a 
que lo estuviese él.

Esto no es más que una prueba 
de que el pastor estaba enamorado 
de su oflcio y se entregaba a él con 
el alma y la vida.

¿Y 00 creéis que es eso preferi­
ble a sentir sobre uno la angustia 
de tenerse que dedicar un día y 
otro a una profesión que se odia? 
Ese postor nos enseña precisamen­
te una cosa que en todos momen­
tos nadie puede olvidar: nos ense­
ña a prarticar nuestros quehaceres 
con ilusión y amor. No es lo mis­
mo hacer una coso, por que ha­
ciéndola nos ganamos el sustento 
diario, que hacerla como si no hu­
biese de tener otra letribución que 
el goce personal de haberla hecho 
y de haberla hecho bien.

Que nadie haga nada con desga­
na y aburrimiento. Que, como el 
pastor ejemplar, prefiramos a lo 
mero soldada de mezquino gana­
pán, la satisfacción de perdurar en 
nuestros actos.

MADRINA DE 6UERRA

Epistolario ingenuo
Sr. D . Juan Soldado del Frente

Frontera
Querido sobrino;
En mi poder la tuya, que refleja 

la seguridad en el triunfo y una 
moral elevado de buen patriota. 
Así me gusta a mí. Duro con esos 
marxistes hasta que no quede uno 
ni para muestra, que el día que to­
méis Madrid arde este pueblo en 
ñestas y mí estómago arderá tam­
bién con unas botellas de esa mar­
ca nueva de vlnejo que hemos com­
prado para tal solemnidad.

Entre tanto llegan esos momen­
tos de alegría y jolgorio, por estas 
tierras se trabaja de lo lindo para 
que no os falte nada a vosotros ios 
del frente. La gente acude volunta­
ria a todas los suscripciones, en su 
ansia de que la guerra se gane 
cuanto antes.

Los trabajos se están realizando 
con una tranquilidad que llenaría 
de asombro a aquellos diputados 
Ingleses que vinieron a recoger in­
formes. Todo el mundo marcha a 
las mil maravillas, contento y sa ­
tisfecho. Las senaras se labran: los 
ganados, protegidos por leyes muy 
oportunas, prosperan. Las matan­
zas de cerdos durante estos días 
han menudeado, porque ya hay la 
seguridad de que ningún sirver- 
gUenza ha de venir a disponer en 
lo de cada cual. Aquel fervor reli­
gioso que había cuando tú te mar­
chaste, ha ido creciendo cada día 
más, y la gente parece más buena 
y repetuosa. Hasta los chavales, 
antes tan desvergonzados y travie-

P o r  se r  patrió!ica y  convenien­
te ¡a nobilísim a instilación de /as  
m adrinas de guerra, y  para  orga­
n iza r  debidam ente io  que s e  esti­
ma un im portante servicio , se or­
dena io siguiente:

«Las publicaciones en ¡a P ren ­
sa  de las solicitudes que hacen  
«los militares'» de m adrina de gue­
rra, habrán de lim itarse a: E x p o ­
ner e l nom bre, el em pleo y  U ni­
dad  m ilitar a que pertenecen, o  de 
M ilicias, s in  expresar  en Forma 
alguna la pequeña  Unidad, ta l c o ­
m o C om pañía  o  Secc ión  en que 
están  destinados n i tam poco el 
lugar en que prestan  servicio .

L a s m adrinas d e  guerra rem iti­
rán la s  cartas u ob je tos consig ­

nados a! nom bre y  em pleo, y  co ­
m o lugar de destino, la c iudad  en  
donde resida  la  oficina de M ando  
de l C uerpo a que pertenezca  su  
ahijado. P o r  ejem plo: So ldado  
A nton io  M artínez C astellanos, de! 
R egim im iento  de Infantería de la 
Victoria, núm ero 2 8 , Salam anca: 
Solicita  m adrina d e  guerra, y  ¡a 
m adrina de guerra s e  dirigirá a 
s u  ahijado con  e sa s  señas.

L o s  je fe s  de C uerpos y  de M i­
licias, darán la s  in.'s/rucciones 
oportunas para  el m ejor cum pli­
m iento de este  aviso , ordenando  
a  su  vez a  s u s  subord inados que 
en la s  cartas que escriban a su s  
m adrinas no s e  exprese la  p e q u e ­
ña un idad  táctica a que pertenece  
el interesado, n i el tugar en  donde  
s e  halle a! escribir la carta. S ie n ­
do m isión  de lo s  C uerpos e l hacer  
que é s ta s  lleguen a s u s  destina ­
tarios.

sos, se portan ahora como hombre' 
cilios hechas y derechos. Da gusto 
verlos los domingos, cuando vsd 
a misa con su tambor y sus fusi'es. 
Tus prímillos están todo el día 
metidos en el Hogar o cuartel que 
el jefe los ha proporcionado. Por 
lo visto allí juegan, leen y se entre­
tienen en vez de dedicarse a hacer 
travesuras Hasta dan de comer í 
los más pobre, porque no es justo 
que en estostiempos pase nadie 
hambre.

Por la noche seguimos asistieu 
do 8 la radio. Por cierto que ñhorí 
tenemos sesión doble, porque ade­
más de «oir a Queipo», como deci­
mos familiarmente por aquí, es* 
valiente general que es Milíáo As- 
fray os alienta todas las noches 
desde Salamanca con unos discur­
sos de lo más superior. En este t 
peí precisamente va uno que se H®' 
mó «El interior de la guerra», 1 
que puedes leer para convencerte 
de que todo lo que dice es verdflo 
y que todo está bien dicho. Nade 
chico, que con FRANCO a la es 
beza y estos MOLA, QUEIPO, As- 
tray y demás como ayudantes, Es­
paña habrá cambiado pronto y s®' 
rá una nación fuerte como un rob«-

La otra noche hubo una funcio" 
patriótica como homenaje al Ei*''' 
cito. Se representó una obra muy 
bonita de un tal Peinan, y 
simuló en el escenario una boo* 
como de España con el EjercitOí 
que es lo que está ocurriendo. ‘ 
sacamos la conclusión de qu  ̂
mo la novia es guapa y bueua y 
novio arrogante, valiente y lisW’! 
descendencia no puede ser 
que mucho bueno para todos, i''* 
hubiese gustado que la vieses.

Y nada más, sobrino. 
ánimo, que si yo tuviera 
ahí estaba agarrado a un fusil  ̂
mo Dios manda y la Patria lo y  
ge. Obedece ciegamente a tus 1®'̂
Cumple todos los encargos cooj
tusiasmo y alegría, que no es bi*"
nacido el que obedece a reg'̂ '̂jj 
dientes a su madre cuando 
pide un esfuerzo heroico bh 
mentó de peligro. Que nadie 
aventaje en arrestos y coraje,
que si quedas mal a la famif'® 
cobarde, no te libras de mí alj'yjf.
aquí. Reza todos los días o ¿ j .  
gen, que así no te pasará o 
Nosotros aquí lo hacemos áew 
do por tí y por todos los
españoles. Y cuenta con que 
podrás abrazar a fus padres V ® 1̂9
hermanos, que están de salud c 
no quieras saber. Un abraz® 
fuerte de tu tío
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